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LA IGLESIA DE CRISTO 

 
DEFINICIONES: 
¿Quién es la Iglesia?: Es el cuerpo de 
Cristo compuesto por todos quienes han 
accedido a la invitación de Jesús de ir a Él, 
reconociéndose pecadores perdidos y 
aceptando el perdón y la vida nueva que 
Dios ofrece. 
 
Iglesia Universal: Es el conjunto de todos 
los hijos de Dios en cualquier parte del mundo, tanto los que vivieron antes de nosotros, 
como quienes aún vivimos. 
 
Iglesia Local: La iglesia local o congregación, es la agrupación de creyentes en un 
templo, reuniéndose de manera habitual para apoyarse en el crecimiento individual 
como hijos de Dios, para reconocer a Dios y para prepararse en el cumplimiento de las 
tareas encomendadas por Jesús. 
 
Figuras usadas por Dios para referirse a la Iglesias: 

 Un grupo de comunión 
 Una familia 
 Un cuerpo  
 Un rebaño 

 
¿Cuál es la tarea de la Iglesia? 

1. Cumplir el gran mandato de Cristo: 
a. Amar a Dios 
b. Amar al prójimo 

2. Cumplir la gran comisión dada por Cristo: 
a. Predicar el evangelio 
b. Discipular a los discípulos de Cristo 

 
¿Para qué nos reunimos como iglesia? 
Según Hechos 2:42, los cristianos de la iglesia primitiva, se reunían para: 

1. Perseverar en la doctrina 
2. Para tener comunión 
3. Comían (¿santa cena? O ¿compartían los alimentos?) 
4. Oraban juntos 

 

TEMA 3 



¿Existe algún mandamiento sobre liturgia? 
No existe una guía sobre tipos de liturgias al estar juntos como cuerpo de Cristo, por lo 
tanto lo que se haga debe apuntar a dos cosas básicas: estudiar la Palabra de Dios y a 
orar unos por otros. Como consecuencia de estas dos prácticas, surge 
espontáneamente otras dos: tener comunión (amistad, interacción, apoyo mutuo) y 
compartir el alimento. 
 
 
¿Qué debo tener en cuenta al momento de buscar un lugar donde congregarme? 

 Que se enseñe la sana doctrina. ¿Cómo saber cuál es la sana doctrina? La mejor 
forma de saberlo es el estudio personal de la Biblia y preguntar a quien sabe 
más que yo.  

 Que mi participación en la iglesia local, traiga como resultado crecimiento a mí 
vida, pues la acción de la Palabra de Dios es práctica.  

 Que el líder (pastor(a), obispo, anciano, maestro…) no tenga un protagonismo 
sobre Jesús. Debe ser alguien alcanzable, que se ocupa de las ovejas, que no 
tiene como afán el enriquecimiento, ni la fama. En 1ª Timoteo 3:1-13 y Tito 1:5-
16, se nos enseñan los requisitos que deben cumplir los pastores y líderes de 
las iglesias locales.   
 

Algunos errores clásicos en relación a la iglesia: 
 Creer que debo ser fiel en una iglesia local tan solo porque conocí a Cristo allí. 
 Creer que el pastor, obispo, maestro o líder, tiene poderes especiales, que está 

más cerca a Dios o algo así, lo que nos impide cuestionar lo que dice toda vez 
que descubrimos que está fuera del marco bíblico. 

 Creer que la presencia de Dios solo está en el templo. 
 Creer que la presencia de Dios se manifiesta de una manera determinada, 

permitiendo que experiencias individuales o históricas, tomen valor divino, 
como si fuera un mandamiento bíblico. 

 Quedarse solo con lo que escuchó en el servicio en su iglesia local y no estudiar 
la Biblia durante la semana. 

 Creer que la iglesia nació con Lutero o con el avivamiento pentecostal en Chile. 
La iglesia como la conocemos, comienza con el trabajo de los apóstoles. 

 
Conclusión: 
Al nacer de nuevo, me uno automáticamente a la iglesia universal liderada por 
Jesucristo. Por otro lado, la necesidad natural del apego social y al sentido de cuerpo y 
familia de la fe, me llevará a ser parte de un grupo en donde pueda potenciar mi vida 
cristiana, tanto al recibir como al dar. A esto agregamos el consejo bíblico que nos 
señala que no es bueno que dejemos de congregarnos (Hechos 10:25). 
 


